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Del Semanario Pintoresco Español co­
piamos el siguiente articulo, obra de nuestro 
amigo y compañero don Adolfo de Castro. 

Relación entre las costumbres y 
los escritos de Lope de Vega. 

«(ion dos flores de un jardín, seis cuadros 
«de pintura y algunos libros, vivo sin euví-
udia, sin deseo, sin temor y sin esperanza, 
«vencedor de mi fortuna, desengañado de la 
•grandeza, retirado en la misma confusión, 
alegre en la necesidad, y si bien incierto 
d i I l in, no temeroso de quo es tan cier 
«lo. Con esta lilosolia camino por donde mas 

puedo apartar de la ignorancia, desvian-
«lio las piedras de la calumnia y las trampas 
«do la envidia.» 

Asi describía su carácter el ingenioso poe­
ta español Lope de Vega en la dedicatoria (pie 
lii/.o de su comedia El Alcalde Mayor á cier­
to amigo, residente en la ciudad de Méjico. 
(Ion tales costumbres y con tal manora de 
pensar os claro (pie sus versos nacieron en 
la sencillez y tranquilidad do ánimo , cu la 

!
iridies de las virtudes, en el desprecio de 
as riipiozas, y en la admiración de la her­

mosura. 
Lope do Vega manifestaba sinecramonto 

sus sentimientos. Por eso, mientras mas be­
llos son los objetos que describe, los pinta 
con mayores encantos y atractivos. La ino­
cencia do las aves, los afectos do un amor 

ÍM i i i i . la belleza de una doncella, las galas do 
as dores, bijas del mayo, y las mansas cor­

rientes de los ríos y de los arroyos, se ha­
llan retratados en sus escritos con la seuci-

versos, y coa palabras y frases mas suaves 
todavía. 

En el vario discurso de su larga vida, así 
seglar como sacerdote, Lope do Vega sede-
jó regir constantemente por el amor con que 
acataba la justicia, la razón, la virtud y la 
hermosura. N i la ira podia cegarle el enten­
dimiento hasta el punto de vengar por medio 
do las armas las pretensas injurias, ni la c o ­
dicia desviarle de la honestidad de sus cos­
tumbres. 

Salustio se quejaba de la corrupción do 
Roma, y do la venalidad y ambición de los 
que desempeñaban cargos en la república; 
pero tuvo quo salir del senado por sus vicios 
y por su insaciable sed del oro, por bajos 
medios solicitado y adquirido. Lope de Vega 
celebraba la cscoloucia do las virtudes y los 
encantos de un espíritu tranquilo cu el repo­
so y en la contemplación de la naturaleza, 
y ejercitaba en su vivir lo mismo que tan 
deliciosamente describía en sus obras poéticas. 

E l Salustio, senador romano, era muy dis­
tinto del autor de las admirables historias do 
la Conjuración de Calilina y do la Guerra de 
Yugurta. El Lope de Vega, sacerdote espa­
ñol, no se diferenciaba del poeta que tan bien 
solia cucomendar en sus escritos la sencillez 
do vida y el ejercicio de las virtudes. 

Cuando seglar, compuso una comedia i n ­
titulada El asalto de Maestriclü para celebrar 
la victoria que recientemente habían adquiri­
do las armas españolas cu los Países-Bajos, 
donde coi rían entonces tantos arroyos de san­
gre, y donde tanta gente de nuestra nación 
iba n perocer en defensa de las ambiciones 
de la casa de Austria. 

Acertó, ó mas bien tuvo el poco acierto 
Hez de la verdad, cou fluidos y suavísimos! de poner Lope do Vega entre las personas 



qnt) roprcsontaban on su comedia un alleroz 
«tu los que mas se habían distinguido en la 
presa (como en aquel tiempo so decía sin 
incurrir eh galicismos) de la plaza do Maes-
tiicht. 151 actor encargado de recitar el papel 
era de ruin persona. Terminada la represen­
tación de la comedia con feliz suceso, cierto 
hidalgo muy descolorido y enojado llamó 
aparte al bueno de Lope, y le dijo que ha­
bía sitio muy mal término dar el papel de al-
ferez(í\\w era hermano suyo) d un comedian­
te tan villano de talle y de tanta cobardía en 
las maneras, cuando su pariente tenia buena 
presencia y gentil espíritu, según mostraban 
sus proezas. Lope al' oir querella tan csira-
íia, se escusó lo mejor que pudo en tan ines­
perado trance. Pero el hidalgo no se satis-
rizo con sus escusas; y asi le previno que si 
no entregaba el papel á otro representante, 
desde luego so dioso por desaliado. Lope, 
hombre pacífico é inofensivo, al escuchar ta­
les bravezas, ofreció cumplir lo que el her­
mano del alférez tan vivamente solicitaba. 
Dio el papel a otro actor do buen rostro y 
mejor talle, y lo encargó que hiciese muchos 
ademanes de valiente, con lo cual se sereno 
el hidalgo, y en vez de acuchillar al poeta, 
le envió unos regalos (1). 

lista suavidad del carácter de Lopo de 
Vega, en la edad viril y en un tiempo en que 
la educación y las costumbres exaltaban los 
Luios, permaneció igual aun en los dias de la 
vejez, cuando los acharpios, los desengaños 
do las vanidades del mundo y do la cons­
tancia de los amigos, y la gran fama, pudie­
ran haber agriado su condición y encendido 
su orgullo. 

«Un hombre iracundo y mal advertido 
«desafió á Lope, hallándole en estado quo ya 
»los hábitos eclesiásticos lo oscusaban la res-
«pucsta. Instó el quo desafiaba, y cuiptiñm-
«do la espada,enojado mas con su silencio, le 
«dijo: Ea, salgamos fuera.—fiamos, (dijo 
<iLopo, poniéndose con mucho espacio el man­
oteo), vamos, yo al altar d decir misa, y vuc-
«sa merced á ayudarme á ella.» 

Esto rclicre F r . Francisco do Peralta en 
un sermón predicado en las exequias do Lopo 

(1) Lope refiere esle suceso en una de sus 
novelas. 

(Madrid 1655) obra bastante rara. 
Lopo de Vega era ademas un hombre mo­

delo dé modestia. l\i los aplausos lo engreían, 
ni la estimación universal lo cegaba. Para él 
fueron tormentos irresistibles las honras mu 
recidas (pie le tributaban por su ingenio los 
reyes y los grandes. 

Su intimo amigo y compañero insepara­
ble el Dr . Francisco de Quintana, autor da 
varias novelas y poesías, celebradas en aquel 
siglo, predicó también cii otras exequias de 
Lopo. En su sermón, impreso igualmente eu 
Madrid el año do lGoi», hay curiosísimas nal 
licias acerca del carácter y costumbre» de 
Lope de Vega. Ninguna de ellas ha sido co­
nocida por los biógrafos de esto esclarecido 
iugeniii , porque el original del elogio fúne­
bre de Quintana es de una rareza singular. 

Véase cómo describo un constante amigo 
de Lopo su modestia. «Los priucipes, asíecle-
«siásticos como seglares, lo veneraron y aun 
«lo desearon, quejándose de quo no los v¡si-
«lase; pero él su portaba lau templadamente 
«en estas honras, que á la queja de un pian­
te cipe grande eclesiástico, de que no le veia, 
«respondió: Yo viera mas veces d vuestra 
«ilustrisima, si me hiciera menos honores 
«cuando le veo. Secretario fué en Ü U juventud 
«do dos principes grandes, y cuando estima-
aban utas su persona, los dejo por huir de las 
«lisonjas y estimaciones de. sus familias; y OH-
«taba tan desengañado do osle género do f i -
«vores, que solía decir: Ana d las //¡/aras de. 
«los lapices de patudo tniñera Idslima si tu-
«vieran sentimiento. Tan templado fué en os­
ota parte, quo siendo asi que murió eu el sei-
«vicio do un generoso p r i n c i p o . . . . y estando 
«eu estado que pudiera como amigo go/arde 
«sus favores, no quiso pasar por ello, sin es­
tilar primero escrito en los libros de los cria-
«dos do su casa. Cuando salía do la suya, 
«llegaban mil diferentes personas á verle, co-
«nocerle, y decirle varios encarecimientos de 
«sus escritos, y con tanto aliento repelía es­
tilas estimaciones, que después de haberse 
«cubierto su anciano rostro do vergüenza, 
«introducía diferentes razones en orden á que 
«cesasen sus alabanzas; y s i , no obstante os­
eta diligencia, proseguían, dejaba la conver-
«sacion, teniendo por mejor parecer descor-
«lés que dejar de ser en tantos honores mag-
" n á u i m o . i) 



Esto desprecio de la próspera fortuna y 
de las pompas mundanas, este ánimo igual, 
esta confianza en su grandeza, y esta modes­
tia, hija de la sabiduría, descubren cu Lopo 
do Vega, al poeta eminente, cantor de las bo-
llczas del mundo. 

Lope al propio tiempo cumplía constaulc-
mcnlo con las obligaciones que so había i m ­
puesto, sin quo nada hubiese de bastante po­
derío para desviarlo dol desempeño de sus 
palabras. 1'crlouocia á una congregación, dos-
tinada á socorrer á los sacerdotes pobres, á 
negociar su libertad cuando gemían por los 
rigores do la contraría fortuna cu tierra de i n ­
fieles, y a sepultar do limosna á los que tulle­
cían sin haberos, y la cual on ninguna mane­
ra permitía quo manos de seglares tocasen á 
los difuntos eclesiásticos. «Ofrecióse onlor-
«rar (dice el citado amigo de Lope) en el hos­
pital general á un sacerdote pobre, y vimos 
«qnu Lope de Vega se quitó el manteo, y 
«aunque se lo quisieron estorbar algunos por 
icscusar este trabajo á sus años, entró en la 
(iscpiiliura, recibió piadosamente el cadáver, 
«salióse fuera, y comenzó á cubrirle de tierra 
«con el instrumento allí diputado para este 
«ejercicio.» 

De esto modo el gran Lopo de Vega daba 
i-I admirable espectáculo de lili hombre lison­
jeado por los aplausos universales, despre­
ciando el orgullo y siendo vencedor do sí 
mismo, sin quo la mucha edad, ni las atencio­
nes y cuidados do sus amigos pudiesen sepa­
rarlo dol camino de los que él consideraba 
como deberes dé su conciencia. 

Lopo, ademas, fué notable por su caridad 
verdaderamente evangélica. En su casa siem­
pre tenia «puesta cantidad do dinero sobre 
ula mesa para quo el criado no tuviese noeo-
«sidad do pedirlo, ni tuviese mas quo hacer 
«que darla eu llegando el pobre á la puerta.» 
Tal decía de la caridad de Lopo el citado 
Quintana: 

Otra do las acciones notables do Lopo en 
este pumo está referida también por su intimo 
amigo eu las palabras siguientes: «Llegó una 
«voz un suceidolo pobro . . . . Llamó á la pucr-
«ta, no había en casa quien respondióse, sa-
idió él mismo y vio que el quo llamaba (sobre 
«pobre sacerdote y ciego) llevaba la ¡iidcccn-
«cia de un asqueroso sombrero. Miró si tenia j 
«que darle; no se halló con cosa considerable,; 

«y llevado do su piedad, quitóse el sombrero 
«qaic tenia cu la cabeza y púsosele al pobro. 
«Súpose necesariamente este suceso, porque 
«no pudo salir do casa con los amigos que le 
«asistían (testigos fieles de esta verdad), has-
«ta que uno de ellos hizo diligencia para quo 
«le llevasen otro.» 

Con esta condición tan afable, tan c a r i ­
tativa, tan generosa, pronta á ejercitar el b ien , 
sensible ante la desdicha lo mismo que anto 
la hermosura, acostumbrada á la sencillez de 
las costumbres, llena de delicados afectos, no 
mancillada con los crímenes, Lopo de Vega 
había de escribir necesariamente versos de 
una suavidad ostraordinaria, y ser uno de los 
pintores quo han sabido mejor retratar los 
encantos de la naturaleza. 

Eu la rarísima comedia Mas vate sallo de 
mata r/uc ruego de buenos, Lope describe 
de esta suerte los tiernísímos afectos amoro­
sos do un ganadero: 

Por verte á tí, señora, 
saldré cuando le corra las cortinas 
al rubio sol la aurora, 
siguiendo sus pisadas peregrinas; 
y en viondo las estrellas 
solo las miraré por verte en ellas. 

Tracréto muchas veces 
ol conojuolo tímido y medroso; 
y viendo quo me ofreces 
gracias debidas á mi amor forzoso, 
con pecho mas sencillo 
te traeré ol amoroso cabritillo. 

La tórtola en el nido 
y ol escamoso pez en el anzuelo, 
el madroño teñido 
con la escarcha que arroja el duro suelo; 
que cosas semejantes 
son en amor zafiros y diamantes. 

Daré un golpe á tu puerta, 
y tú, quo velarás por aguardarme, 
con una fé despierta 
llegarás muchas vecos á abrazarme, 
y dirás como amas: 
iVo des tan recio, que en el alma llamas. 

E l espíritu do Lopo de Vega, acostumbra­
do á ejercitar la virtud y á hallar en todo be­
llezas, no se contentaba solo con encontrar­
las on los campos, on los jardines y en las 
selvas, ya en las delicadas llores, ya en el 



cantar do las sencillas aves, ya en las mansas 
corrientes de los arroyuelos, ya eu las som­
bras y frescura* de las silenciosas florestas. 
Lope se traslada con el pensamiento á la rús­
tica casa do un labrador, y describo admira­
blemente y con un entusiasmo singular la r i ­
queza do los frutos naturales, depositados en 
aquel albergue. Véase la descripción que se 
lee en su comedia intitulada El vag Itero de 
Maraña: 

Algún año sea tan bueno 
en tierras propias y eslrañas 
que seguemos con guadañas 
como en los prados el heno: 
vístase el prado librea 
con la yerba cada hora; 
vierta aquí su copa Flora 
y su abundancia Amaltea; 
rompa del aire los filos 
Jas cañas do los barbechos, 
y loque el trigo los techos 
en las trojes y en los silos. 

No solo en siega, en vendimia 
os dé el cielo tal tesoro, 
que hagáis los vasos de oro 
que agora tenéis de alquimia. 

Ya que el agosto reposo 
pisen para vuestras cubas 
vuostras gentes tantas uvas 
que todo el mosto rebose. 

Y de manera se huelguen 
con las uvas vuestras casas, 
que aunque muchas hagáis pasas 
muchas por los techos cuelgucu. 

l'ortws-pezones y cabos 
cubran con color pajizos 
los melones invernizos 
de vuestra casa los clavos. 

Sirvan colmos ii montones 
do membrillos ó granadas 
en vuestros techos colgadas 
de dorados artesones. 

Sin rectitud y gobierno 
de reales pesadumbres 
vuestras ahumadas techumbres 
cojan de fruta do invierno. 

Sirvan á vuestras lamilias 
costales do verdes nueces 
para acabar tras los peces 
los vierues y las vigilias. 

Higos también os reserve 
esta campaña vecina, 
que afeitados con harina 
enjugue el pecho y conservo. 

Matice estas huertas luego 
la berengena morada, 
la verdo col tarugada 
como pergamino al fuego. 

Echad por mayor deleite 
eu la postrer vez alguna 
en adobo la aceituna 
y los quesos en aceite: 

Que y o , siguiéndoos á vos, 
daré eu mi rústico modo 
gracias al dueño de lodo; 
quo dueño de lodo es Dios. 

Sin embargo, Lope de Vega, » pesar de 
la pureza de su alma, no manchada con los 
vicios que afeaban las costumbres de sus con­
temporáneos, como buen autor dramático su­
po retratarlas admirablemente, incluyendo 
i n d o s , desde Felipe II, castigador de su hijo 
don Carlos, y de Juan de Escovedo hasta lis 
busconas y ruliancs que vivían do la estala y 
eu los mayores crímenes. 

Para describir la muerte de Juan do Esco-
bedo, secretario do don Juan de Austria, da­
da por Antonio Purea de orden de Felipa II, 
y para alear la persecución que hizo este so­
berano á su privado por haber ejecutado sus 
disposiciones, compuso Lope de Vega su tu­
gedla intitulada l.a Estrella de Sevilla. Tal 
se ciec por algunos críticos en vista do la se­
mejanza de los sucesos en ella referidos, con 
los que admiró el mundo durante el ruinado 
do Felipe, y considerando que la acción de 
esa tragedia so finge en el reinado do don 
Sancho el Bravo, tiempo del cual no se con­
serva noticia alguna igual locante á Sancho 
Ortiz ni á la familia antigua sevillana do los 
Taboras. 

También Lopo en el reinado de Felipe III 
compuso otra tragedia con el título de El cas­
tigo sin venganza, donde un duque ideal de 
Forrarj manda matar á su hijo por tener amo­
res con su madrastra: acción eu que la corte 
do Madrid vio retratado al príncipe don Car­
los, á Jsabcl do Valois y á Felipe II, según las 
voces que corrían entonces acerca de este su­
ceso fuera de España. La tragedia al siguiente 
día de su representación fué prohibida. 



Lope do Vega, para pintar la sociedad es­
pañola de su tiempo, recorrió todos los esta­
dos, y al fin desde los palacios descendió á 
las vidas de las busconas en su comedia El 
Anzuelo de Fenixn, y á la de los bribones en 
El ttii/iuu Castrucho. 

Pero aunque Lupo de Vega se dejase ar­
rastrar do su deseo do describir las costum-
IHT.S de su siglo, y las describieso con negros 
colores, nunca fueron tales que igualasen al 
horror do ellas. Por eso en todas las come­
dias de Lope, sean cuales fueron sus asuntos, 
siempre so vé al alma pura de su autor en 
las bellas pinturas de la naturaleza, y en la 
delicada espresion de dulcísimos afectos. 

Un nada se puedo contemplar mejor el 
candoroso espíritu de Lope do Vega, que en 
el carácter de las mugeres de sus coinedias. 
Así como Calderón pinta las suyas infelices 
é impecables, peto altivas, Tirso do Molina 
bellacas cuanto dá de sí la malicia, y Moulal-
van mas vehementes délo quO permite la mo­
destia, Lope las retrata apasionadas y afectuo­
sas con una ternura llena de encantos y atrac­
tivos. 

I.ope do Vega en sus escritos revola, puos, 
las bondades de su alma y la sencillez de sus 
costumbres. 

Anoi.ru t)K CASTIIU. 
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Madre amorosa del seíior del mundo, 
Tú, bálsamo sabroso de consuelo, 
Flor santa, pura, hermosa, 
Dó sublime virtud siempre reposa. 

Caritativa, angelical señora, 
Reina del mar, del cíelo y de la tierra, 
Esposa liel y casta, 
Ningún amor, para adorarle basta. 

Ninguna lira de armoniosos sones 
Sabe cantar tus gracias, tus hechizos, 
Y por lo tanto esporo 
Me alumbres tú, benéfico lucero. 

Inspirado por fuego sacrosanto 
Oso pulsar mi destemplada citara, 
Para entonar cantares 
A la Virgen, de todos los lugares. 

A osa Reina, que rinden homenage 
Desde el monarca, do placeres lleno, 
Hasta ol mísero aldeano 
Que sufre los ardores del verano. 

A esa madre, celosa de sus hijos, 
A quien todas las aves en el prado 
A l despuntar la aurora 
Ensalzan su belleza seductora. 

A esa deidad, cuyos radiantes ojos 
Y su planta celeste, inmaculada. 
E l mundo entero admira, 
Y aun al vate vulgar, la mente inspira. 

La limpia pluma del nevado cisne, 
Deseara parecerse á su garganta, 
Su linda cabellera, 
Nunca en ol mundo terrenal se viera. 

Su angélica sonrisa do querube, 
Con que promia ú los hijos quo son justos 
Allá on la inmensa altura, 
E n sus labios no mas es dó fulgurí . 

Su fronte tersa, cual cristal de un r i o , 
Con celestial pureza engalanada, 
Siempre fúlgida bril la , 
Y al reprobo fatal, presto lo humilla . 

Oh tú, Madre dol Salvador del mundo, 
Pues que tantas virtudes to distinguen, 
Sé conmigo piadosa, 
Y sírveme de antorcha esplendorosa. 

S i lanzo mi razón cstraviada, 
Seducida tal vez por los placeres, 
Hacia la senda impía, 
Espero que mo amparos, madre mía. 

E . DE M . Y R. 
(Remitido.) 
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Según nnestras noticias, hasta principios 
tic junio no so habrá terminarlo la obra co­
menzada on este coliseo, con la cual vá á que­
dar completamente desconocido. L a infante­
ría, que en verdad aleaba el teatro, sorá sus­
tituida por palcos de plateas, formando do 
esta suerte con los domas un conjunto uni­
forme y grato, por lo tanto, á la vista. Como 
el bajar el nivel del suelo seria obra bastante 
costosa, y los fondos no alcanzan para mu­
cho, ha ideado la junta de ornato, do acuer­
do con el arquitecto, construir las lunetas bu­
tacas mucho mas bajas de lo quo antes eran, 
consiguiéndose así producir el mismo efecto 
que si los palcos plateas fuesen levantados 
algunas pulgadas sobro el nivel del sucio. Des­
aparecen ademas las galerías, con lo cual ga­
nan mucho los palcos plateas y la hormosura 
del teatro, no pareciendo ya sótanos estos 
sitios tan caramente pagados por el público, 
y mirados injustamente como localidades do 
preferencia. 

Todavía se está en duda acorca de la elec­
ción del sitio que haya de rcomplazar á la i n ­
fantería: sin embargo, es probablo se destine 
para este objeto lo quo hoy se llama cazuela 
baja, haciendo en ella algunas importantes 
variaciones. Consideramos esto tina verdade­
ra mejora para las empresas á quienes so ar­
riende el teatro; pues como casi siempre está 
vacía la cazuela alta, á olla podrán ir las se­
ñoras que concurrían siempre á la baja, que­
dando ésta únicamente para los hombros. 

Reemplazada la infantería por una do las 
dos tertulias ó cazuelas, vendrán ios palcos 
plateas á representar un aumonlo do locali­
dad abonable ó mejor, para la quo siempre 
sobrarán abonados. E l escenario y la pintura 
del teatro han de consumir por fuerza la ma­

yor parto do la cantidad adelantada por el 
señor López Domínguez al Ayuntamiento 
para la mencionada obra, por manera que 
el arquitecto y la comisión do ornato público 
se han de ver y desear para poder llevar í 
cabo toda la parte de albañileríay carpintería, 
que no es por cierto un grano de anís. Do 
aquí la necesidad de aguzar el ingenio, para 
con poco dinero construir y forrar las nuovas 
lunetas, do manera que soan cómodas y pa­
rezcan verdaderos sillones ó butacas. 

Y con efecto, hasta ahora, por lo que he­
mos visto, lo va consiguiendo el arquitecto 
y la comisión; ilumínelos Dios para que con­
cluyan como lian comenzado, y pueda que­
dar el teatro digno da! público que á él con­
curro y de la ciudad á que pertenece. 

UliHjiiina locomotora. 

Ahora quo ostá en boga la idea de llevar 
á cabo la grande obra de los forro-carriles, 
leñemos pensamiento de escribir una serio 
de artículos científicos, limitándonos á la des* 
cripcioti y modo de calcular la fuerza de la 
máquina locomotora, asi como de las ope­
raciones que en el terreno deben tener lugar 
antes de la colocación de los caniles. 

Pero como boy uo nos permita comenzar 
nuestras tareas la abundancia de materiales, 
nos limitaremos únicamente a hacer observar 
que la máquina locomotora se diferencia oa 
mucho do las domas do vapor. No basta, por 
lo tanto, tenor conocimiento de las emplea, 
das en los barcos, si uo so ha visto ó estudia­
do cualquier locomotor. En esta la máquina 
y la caldera deben estar unidos en un mis­
mo aparato, caminando con gran celeridad y 
llcvaudo cousigo ol combustible y el agua 
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ncccsaría para el mantenimiento de la calde­
ra. Do aquí la necesidad de notables modifi­
caciones ou la construcción, áf in de alcan­
zar una grao fuerza motriz en un mecanismo 
ligero y poco voluminoso. Los cilindros tie­
nen une ser mucho mas pequeños quo en las 
deinas máquinas, y el vapor de bastante mas 
alta presión. Relativamente á la potencia do 
la máquina es la caldera de menores dimen­
siones, con el objeto do ser mas portátil; 
por consecuencia exige una construcción pro­
pia para desarrollar el vapor con mayor r a ­
pidez, y ial que su fuerza de vaporización sea 
bástanle considerable para proporcionar lo­
do el fluido motor do (pie bá menester y á 
la tensión (pío se requiero. La máquina de­
be estar construida con mayor solidez que 
cualquiera otra, y habiendo en sus ajustes una 
gran precisión, de lo contrario no sufrirían 
sin riesgo los esfuerzos violentos y los cho­
ques producidos por la rapidez do una masa 
tan pesada, sacudimientos que, no pueden me 
nos do tener lugar aun en las superficies l i ­
sas de los carriles de hierro. 

l'or último, debe hallarse en oslado de re­
sistir, en cuanto sea posible, á los muchos ac­
cidentes á que está espuesto, accidentes que 
suelen á veces ser do mayor gravedad do lo 
que comunmente se piensa. 

Sin embargo, se han disminuido en el día, 
merced á las grandes é importantes mejoras 
que han sufrido estas máquinas de pocos años 
ti esta parto, do todo lo cual daremos noticia 
en los siguientes números. 

Un diario de Barcelona publica el siguien­
te articulo: 

SUICIDIOS. = S i n embargo que la Acade­
mia de medicina do esta capital declarara ya 

en una de las sesiones estra ordinarias de 185;í 
que el acto del suicidio no podia menos de 
considerarse como una prueba positiva y cons­
tante de enajenación mental, y que por lo 
mismo debiera concederse la sepultura ecle­
siástica á todos los suicidas, acerca do cuyo 
punto habia sido consultada por una ilustro 
corporación de esta ciudad, que en aquel en­
tonces reuniera en su respetable seno á i lus­
trados jurisconsultos y á otras personas dig­
nas do la mayor consideración por su saber 
y posición social; y á pesar de que su respe­
table decano el D r . D. Rafael Nadal y Laca-
ba leyera al inaugurar las sesiones de la men­
cionada Academia á los 2 do enero do 1841, 
una memoria quo de acuerdo de la misma 
fué publicada en 1844, probando con datos y 
razones irrecusables «que la frecuencia de los 
suicidios, quo por desgracia so han observa­
do en nuestro suelo en algunos años do esto 
siglo no debe atribuirse á la perversidad del 
corazón, ni al abandono de los principios do 
nuestra cioncia sublime, sino al mayor n ú -
moro y violencia do las alienaciones, ó de 
los trastornos cerebrales con motivo do las 
guorras y de los cambios político-sociales 
quo hemos sufrido»; con lodo dicha c o r p o ­
ración cieutílica, á liu do podor lijar y acla­
rar con mayor copia de dalos la cuestión 
acerca do los suicidios do la época, quo tan­
to afectan á los españoles, parece que ha acor­
dado abrir nuevamente discusión acerca do 
tan iñiaresáñte punto. ¡Cuánto desearíamos 
quo la Academia do medicina de Barcelona, 
tan celosa siempre do los adelantos do la 
ciencia, y tan interesada por la humanidad 
afligida, pudiera en gran parte contribuir á 
enjugar tal vez en lo sucesivo las lágrimas de 
muchas familias víctimas, á veces do una i n ­
merecida ignominia al perder á alguna de sus 
apreciablcs y quizás muy queridas porsonas 
de su seno, en quien por desgracia hubiese 
cabido la horrorosa catástrofe del suicidio! 

Cuanto contribuyera ya con su concien­
zudo diclámen aquella corporación académi­
ca desde el año mencionado de 1836 á d e ­
tener algunas providencias estrepitosas, d i g ­
nas do ser muy meditadas antes do ser ejecu­
tadas, tal vez con un celo indiscreto por estar 
quizás el que las dictara contra los adelantos 
de la época, ó contra una sociedad reconoci­
da por desgracia cou el título de relajada, ca-



Lalmente en un país en que jamás, jamás so 
hubiesen visto como ou ol día mas públicos, 
mas brillantes, y mas devotos los actos do 
aquella rol ig ion, que nos legaran nuestros 
uiayoros! 

Encontráronse en la plaza del palacio do 
Lisboa los dos célebres poetas Jorge de Nlon-
temayor y Luis Gamoons, y trabaron conver­
sación, á tiempo quo llegó un bombre á pe­
dirles limosna y que so asomó á la ventana 
del cuarto de damas doña Francisca de A r a ­
gón, que lo era de la Ileina doña Catalina, 
ó quien todos celebraban por su hermosura. 
Montemayor, sin tardar mas que cualquiera 
que dá limosna ó responde Dios ampare d 
usted, contestó al mendigo, señalándolo la 
ventana en que se habia presentado la señora: 

S i , hermano, pedís por Dios, 
A aquel scrañn aquí 
Pedidlo para los dos: 
L a libertad para mí , 
La limosna para vos. 

E l celebro Popo quo habia cousurado en 
sus obras algunos actos del gobierno del rey 
de Inglaterra, era corcovado y tenia las pior­
nas torcidas. E l rey le encontró un día en un 
paseo público y dijo á los cortesanos que le 
rodeaban. «Quisiera saber de qué sirvo en el 
mundo una ligura semejante.» Pope que lo 
oyó respondió con viveza: «esta ligura torci­
da ha servido para haceros andar derecho.» 

i U t s c e l á u e a . 

A M O R .—L o s poetas pintan al amor con 
una vonda sobre los ojos, y con esto hacen 
alusión á la ceguedad de esta pasión violenta. 
Esto recuerda lo muy instruida quo debía es-
lar en esta alegoría cierta dama, quo sorpren­
dida por su amante en brazos de su rival , se 
atrevió sin embargo á desmentir el hecho.— 
¿Cómo? (esclamó el amanto enfurecido.) ¿ Y 

te atreves á nogar lo mismo que estoy viendo? 
—Alt pérfido] (prorrumpió olla): Ya no me 
queda duda de que no me quieres, supuesto 
que rías mas crédito á lo que ves que d lo qnt 
yo digo,» 

EL l'llOVISOR Y BT. I- Mitineo 

Provisor. ¿Acaso ignora usted quo el Con­
cilio do Tronío manda que no pueda usted <e« 
uer criada quo no llegue á cuarenta anos? 

Párroco. No señor. 
Provisor. Pues entonces ¿cómo permite us­

ted que vivan en su compañía esas dos jóve­
nes, que cuando mas tendrán veiuto años cada 
una? 

Párroco. Señor, ninguna infracción del Con­
cilio veo yo en eso. La diferencia únicamen­
te está en quo yo tengo la obra en dos volú­
menes; quiero decir, q u e hu lomado dos dt 
'20 anos, para que formo una do 4 0 . 

AGUDEZAS.—Dijeron una veza Rossini que 
iban á colocar su busto cu la plaza do Pésa-Í 
ro, su patria. E l ilustre maestro, no admi­
rándolo esta noticia, preguntó con su habi­
tual impasibilidad: 

—¿Cuánto coslará la o»lálua? 
—Doce mil francos, le respondieron. 
—Que me den esa suma, anadió Rossini, 

y les dias do gran Solemnidad iré en pers«| 
na á colocarme cu el pedestal. De este um 
do veían el original en lugar do la copia, j 
yo quedo mas satisfecho con los doce mil 
francos. 

Se hallaba un dia el célebre astronuitto 
Mr. Lalaude en una sociedad brillante y nu­
merosa, sentado entro madama lircatmer,\ 
famosa por su hermosura, y madama Slacl, 
no medos celebrada por sus obras políti­
cas y literarias, aunque bástanle fea. ¡(Juí 
dichoso soy! dijo mousicur Lalaude: vcdnia 
cutre el tálenlo y la hermosura. «Sin poseer 
ni lo uno ni lo otro,» replicó madama Stacl, 

C A D I Z : 1851. 

IMPHKNTA DE D. FRANCISCO PANTOJA, 

calle del Laurel, o.° 1 2 9 . 


